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La experieócla de los pasados 
años aconseja proceder á la limpia 
del Almarjal. *' 

Hemos preguntado á personas 
peritas, y nos han dicho que no 
hay todavía peligro en hacer aque­
lla operación; pero si se deja pa­
sar este raes y el que viene, sin 
ejecutarla, será tan peligroso re­
mover los légamos como dejarlos 
en los oAuces 

No queremos profundizar en es­
te asunto, porque no es necesario. 
De memoria saben nuestros lecto­
res las causas que aconsejan' la 
limpia del Almarjal, pues, desde 
1885 especial ngieQle, se ha,, hablado 
mucho de eso. 

La salad pública es al preseqle 
buena; las estadísticas sanitarias 
qUe' publica la Dirección de los ser­
vicios municipales de Higiene y 
Salubridad lo atestiguan con dalos 
que no llenen réplica y sería las-
Ijmosó, y má . que lastimoso cen­
surable^ que, por unas cuanlas pe 
setas se alLera,ra, lo que a lodos 
conviene que.se conserve inalíe-
rabie. 

El Almarjal necesita que, ^ le 
eche una mirada p̂ r;» upre'lar lo 
que en él debí hai-ersp v hacerlo! 
sinpérllda de tiem,ió. No nece­
sita, por el momento, a nuestro 
juicio, ol)ras que réíiuierán ' gi*jiti 
des gastos ni que i-onsuman '('ónsi-
der^ble tiempo: con algo que se 
hiciera semejante a lo heciio en 
tíempos<pasH los por el Sr. Fagan 
quedaríamos libres de los maJes 
con qiié nos amenaza si no se le 
cdl6:*aén condii-iones de salubri­
dad. 

Los cauces generalefj esUn cie-
gps y hay quo mondarlos parj» que 
las aguas uorran. Los canees se­
cundarios están llenos de légamo 
y maleza y por ellos no discurren 
hnrayiHSr-Ltw rlnni-Tln î nTig do 

. . . . . * • , ( • • • • ' ' / . ' • ' ' . 

IQS enchafí^ínieatos y es pT/^iso 
dar salida a las aguas para evitar 
su corrupción. En cuanlo A la lim­
pia dé las balsas qué contienen 
agtraí para los -riegos/es preciso 
obligar á los dueños A que la veri­
fiquen. 

Ségürámetite sé hará todo eso 
con gr|in interés; nos lo garañliza 
la presencia,en la cqoí^isióq n^uni-
cipal de Sanidad de upt.dislinguido 
médico queobslenta la-Jefatura ^e 
dicha comisión. Reoienlemeole ha 
pedido el Sr. Oliva—que es el mé­
dico a quien aludimos —A los mé­
dicos Ululares, que le informen 
respecto A las'catraías dé insalubri­
dad que pueda ttábéréVi sus dis­
tritos y nó es présúmiljle que pVo-
fesor tan competente se ocupe en 
el asunto con el uuico ña de -enri­
quecer el archivo muDicipal con [ 
unos onantosinformes. 

La limpia del Almarjal es nece 
saria y hay qae haipét-la pronto. 
Hay que asegurarla t)uéná sirtüd 
qué dlsfi^ütámois cóftió se'haiase-
gut^adó én afiós ahtiérlores, con 
procedimientos empíricos, en tanto 
llega el anhelado día eit^ue se pro-

[ oecla ^s^nejjgri.9 d«!! QOA vez para 
ísiemíwie-w.. ./ . . • ••!- , .¿i, , 

pasan foRaces y ̂ |íp,pierden Itjips. ., 
como del sol, al declinar el día. 

Así es la ^ « ^ ^ / I j x j r ^ lierraosa 
llenadQ^fronáaf.iUÍrBioiiliiy luz; 
senda ttorida, i'Apida, en̂ irallSba 
que acaba flu^pn^ tumba y aî a oru»» 

X I t . v 

la rambla de Benipila favorecen 

OOA^O 

RiOtiezá, brj?ailo y ambician de honores, 
ardiente freritííi de Idstrb y nón/bre, 

'ésperanlíAs.'^piaceí-, dtíceé amores, 
(Iheiaéilbtáildtííembelfeoeié af hombre. 
¿Qué sois al oabo, cuando el alm'ayeja 

de laWat'éíiíí lA hedióla safnlJrlá, 
y ráud* y libré á ta maniiftn íé átela 
de la et.'.rba ver'dáa 'y ra* Á\dgháf 
Si no es la liamana óondición, esolara '. 

de los placereb (jtte ttíed'édoi'(íaf¿; 
si no acabáÜ donde lá vida á6i**>iA, 
dol no ser más áílá, ¿HÜB sofá; *6 vals? , 
Vanó* fáiltaémaís, llúsián; quimera, 

fd'égó'qae'añ patato el ooraxdn inflaota;, 
htjimo tan sotó dé lá hoítriHha -hogWi-A' ' 
qúié'despariBoe ai éíplraií'lallama.... 

II 
Como las olas de ¡a mar bravia 

Felipe I l i 

14 de Abril i 
Para desgracia dt Bapafla y mengua 

de} paeato>qtte ocupaban ebtre loa jiue-
bioa ciTtlisifilas, fa6 Feliite l i l la anti-
tetia de tapadre. 

Aettecfaltiba-
le realmente, /Ja 
actividad, la reso-
iQoióq, el vjalor 
personal y la no­
ble en'érgiii' 'de 
Carlos Vj poro 
A'f)eB«t< de Bo po> 
seet «saiirrafídss 
condJAiones. 4 el 
que la HíPtpria 
con Bo'brada jas-
tiótá,lé oóiápa^a 
á Julio César, ei 

0l Hfde loatVellpes herédií id«4 l í sus 
k-Miftlidadea^le ro<y y de b«mbyesde f(«-

bidrno, darante-su retnadb úo '«tiibiera 
ganado tanto terreno i* dedü^Moia de 
España y el desmoronamiento £é noes-
traé ¡i;ráhde¿ás ))áirrin8 Aéaíso'sé nlhera 
l'etrálJado hb'tybdo» afibs.-- -'•''•"'^i 

Era Felipe H? de carácter indolente, 
'débil y ápócááo- tiETnaiúî o délas údiao-
didacles del hogar como ¿hi^inigo d^la 
perra , átóq'áe él'objeto'dliJíía'nS^fíui-
ia otro qué 'él defender íoá t;eí'rltorl|>8 

'que Juró c'onsei-Vár al «•¿'fttaTSé' e^'>l 
trono desús mayores. j; ini 

Como/idetqils de esto er^ tan íe|iglo-
00 cpmo su padre, única cualidad que 
lieredó de él, y que le valió el sobrenom-
J>»'(E,,dî  «,PÍ«ap8o», el, tiempo que deÉjía 
emplear en la gobernación de sus Bsta-

JjSSwÍ.«^ÍoihioAPlAj,tíca»j2L'íÍ<?ia^ 
• al saboreo do las dulzuras déla molicie. 

CONmCIONKS 
fil pago seráfsieBpre adelantado y en metálico ó en letra* di 

£&cil cobr^.-Corregponsules en París, A. Lorette rué Oaumarthl 
6 1 ¡ y J . Jones, Fa¿boarg<Montmartre,3L > > 

dejando aquélla aompletamenteabando-
' Uada A Validos que no perseguían más 
V]ue su medro personal y el de sus alie» 
gados y amigos 

MiRda in^aeritar ha dichoque no 
puede califloarse de mal rey & Felipe III 
porque supo conservar los territorio» 
4«te Í9 ifió su pfkdre Fe l i^ II, 
^HJIhor* 90té a«te la misión ii \oé mo-
nfroas, aquél era merecedor del oalifl-
cativo de buenisimo: pero como, ade-
m&i de esa, fteñcn otras muy impartan-

'tbs, y'ntnguna de ellas la cumplió, fué 
tai) fatal para los españoles —excepción 
Hecha en lo de perder territorios-^oomo 

'ÉU hijo r saccsor, Felipe IV, paes, si 
éste rivió entregado al conde-duque de 
Olivados, su (íadré fo estuvo al duque 
de Loma, a! privado de éste, D. Rodri­
go Calderón, y J los confesores Xavie-
rre, Cór(^v^l^|lUa|u^^ quienes no ce­
gaban de inventar impuestos y sooali* 
fias para saquear al Iplneblo, conducta 
que diera origf^ 4qnft4el malestar y la 
despoblación (te Castilla adquirieran 
grandes proporciones, situ loión & que 
el rey, en su gran inocencia, pretendía 
poner téjplq¡|ino •rasladaiilo laí corta des­
de UAáMt% Vaj{{jadolid|̂ ^jlof versa. 

En.resumen;' que Ta' administración 

'pida y pok* el desbarajuite que ' en ella 
imperaba, causa principalísima de ta 

'decadencia de Espafia, y prueba de ello 
es que A pesar de los triunfos oocquts-
^adbt por las armas éspaflolas en Ptan-
des y el Piamonte, no tuvieron ningu­
na oottseonenola proveOhosa para el 
vencedor. 

FelipolII nació el 14 de, Abril de 
1»78.^ 

A los veinte aflos de edad y por fallo-
«imiento de su padre, subió al trono de 
Éspafi'a, que ocapó durante veintidós 
afios y medio. 

Estuvo casado con D / Margarita de 
Austria, de la que obtuvo siete hijos, 
entre ellos el que le sucedió con el nom-
ÍJÍa'dé̂  Felipe tV. 

Los hechos más importantes que se 
registraron en el reinada del que en la 
óroriOlo'gla de ios reyes de Rspafia lleva 
el dictado de «Piadosot, fueron la ex­
pulsión de los moriscos y la conquista 
de las islas Moluvas (Filipinas). 

Murió en Madrid A oonseouencia de 

unas flebres perniciosas el 31 de Matío 
de 1621. ' 

Hernando de AeerMl*. 
(Prohibida la reproduooiófl.) 

LB BEimí JIH.IÍS F W 
¡Qué hermosa, aa la aatnralisiia, en 

cualquiera de sos ma«ifestao|oneAl ,. 
Pero 3i la adiairamos en «sa Apooa 

feliz en que los campos se vlstéQ do flo­
rees, las fueptaa y los arroyueloA oorrén 
y saltan mAa alegres y bu l̂iUoiosos, y jos 
pájaros ocultos entre las verdes copáis 
de los árboles ó columpiándose 9^ las 
ramas, entonan sus más armoslosos 
coRoiett')» y si teñamos ,ÍA dicha 4o 
contemplar la primavera deJn ^«tura-
Isî k desdo esa «otra, primavera del m,̂ p> 
do», que dijo el ppeta, llamada J^ñ-
lucia, bajo eso prjivitc^iiidp «i^lp. Sia^-
pro risuofio .corno,la esperanM»«)9i>V^ 
azul, purísimo como los ensaeftos de i^a 
virgcu, entonces, preciso es oocfe^arlo, 
imputantes son, alustras f|oalta49S y 
senttdospara per^hir y apr^ac . lM 
indultas bellezas que nos rô f̂̂ ,̂̂ ,,., 

Los primeros latidos dejí eoraióo,, las 
primeras dulzuras del amor oocreisppn-
dido, la qelestlal sonrisa pp los labios 
4e la mujer amada, ningana de estas 
dulces emociones lleva A nuestr/t «l^a 
tantos enoantos, tantas mtit«rioiiMi $f 
monias, tantos su^l imes y elevado* oon* 
aeptos, como bajo sus perfama(^i.«las 
nos brinda la primavera* 

La tonrisa de Dio*; Ma Mcp̂ CAfai* 
eión de la Suprema Bondad BoHujfeeha, 
há aqtf 4» to ÚHteofueat unpdKdO re 
Hej^í 9t9 p99wie^ éSMMiwf̂  'Oe éae^orwf^ 

m 
• * 

¡Qué hermoso está el Jardín I 
Acaba do amanecer, y ios pnmeros 

rayos dol sol descienden del Oriente-
firmando doradas oanalas oon los bri 
liantes hilos do sus madejas, hasta be-
Bar las corolas de las florea, que alegres 
abren sus perfumados brioches, levaii-
tándose hermosas y altivas sobre sus 
tallos. 

Bandadas de pintadas mariposas y 
zumbadores insectos, crozan el espacio 
en su labor eterna de vagar de flor ín 
flor, y allá, en las floridas eopas de los 
árboles, multitud de trinadores paja 1 i 
líos saludan al nuevo dia. 

• ' . * ' 
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Úrsula oerró la puerta y adelaqtó. , , 
Aquel pasadizo, abierto sin duda OR gl gi,'Ut>90 del 

muro, se doblaba «n un ángulo r^to. , > ,c, : 
Úrsula oi;i el roce del tri^e de sed^vds^'Affoeua, 

sobre las paredes del estrecho, pasadillo. 
~ ^leparé ¡ antes de, -doblar lOl, áuguloi «̂ A îoóiel pido, 

OMó el roce, se oyó luego ]iaiî rOi:l<wii4nf̂ !?H*'>Ao, 
"'y dMt>ne»'nada. - .-••., •. .., , ; , . ,„s/. y. ,.., / 

' _ • " • ' - • " >' ¡ • i J Ü » .•;: ',. •.,., K,-n; . , ,A 

"' • ' ' ' • • ' - ' • • - • ' ' " ' - ' • ' I í . ' i i ' í ' t i ) > . . { ) , . ; í^Mj i . ; 

Ursu'a adelantó entonces, recorrió el piu^f^^i 
que por aquella parteara osenro» jli)g<i Asa, fn y 

: encontré una puerta^jr.ap eila;W Aadfi^ i4^ ffiaoUe, 
'• .yai>rió. • , • ; • >• c-.i.,:.-, • I - M . ^ Í V , tt.-.. • -, 

Se encontróanotroíorjiwltojrl». „.̂ j(, ; ,,,,, ,̂, , 
Laa grwidM oolgadiurM 4«y t frf l lpj^ ,d«l, Ifoho 

* «atabas sidpicadas de oaatiUos y^fofk^, ..! r-
Aquel era el dormitoriftdelr«yi. , A . ^, j , , , , 
Úrsula llegó A su puerta, utirópor eutrp joî  tapi­

ces, y vio «o su cámara A Felipe V. lM|bl/|i^9( â ca-
terrdaiaente eoa la» prinMS« dft Ifti UDI^I^jr.jBOs-
trándola unos papeies'iquA teuia;iS9 .̂)Q«̂ vp> Miufa 

Azueena estaba A alguna distancia. 

XV 

...Upfii]^ mirí(.o.n torno sî yo., ,, „. , y 
—.Puesto, dijo, que por una casualidad be lle;g((do 

aquí, no deb« f.etrooet^r: désogurq ixQ. sos;̂ e9J[)arán 
q^e horcónti-a/lo 1<̂  oom!anicaqitf|n seproU: we b^s-
{WAu, ftu jf.ajo?, portme yp m» «ool̂ íf ré, ^5*?>, PW» 
4dóu^e joqui^irm^.íat^! a^ui/ detrAs dpi| Itohp , 

Y temerosa de ser sentida, te oculta; «intr,* \^ pa­
red y las colgaduras interiores. 

xví 

pie|( infnutos despuos, la princesa salló, lléi^ando 
cD.el seu^blante î Qdas las sefiáíes de un sombrío 
.d(^p^ho y seguida de Azucena, por la puerta^ áé-
oréta. „. . , , ' . , ' , ' ' '" „ 

¡Ahí dijo Ursî ija, no me enoontrárAn'y volverán: 
esperemos, no debo salir aún dé mi esoondUe.'' ' 

i • 

^000 después el rey entró én su réoám^fá, esto 
es, en su dormitorio, se sentó en un sillón. Junto A la 
gran ventana gOtlea, por la que penatraba la Ins 

—r»Éo me atrevería nunca A prender A ana per­
sona real, '' ' 

- Pues yo codézoo Alguna, real persona, A la que 
tenéis hace muobó tiempo; pi'esa, y A la que no que­
réis dar libertad. 

—¡Ah, sefloM déJad A la vejez en su tranquilidad, 
dijo la principa bou «(fentOdulee. " 

- issto es insoportable, Ana Haría, dijo Felipe V-. 
yo habla oreido que venlAls oonvértKla¡por el i^etti-
plode'Ü Maintéi^ón: deoidldamenté.^mi *b«eld es 
mas Afortunado quéJto. '' i 

—No es UQ tuUterio qué iuádamáde Ifaintdfion 
estA secretamente casada con vuestro abiielo: las po­
siciones no son Igdales: tnadama de UAlitenoA no 
ofende á utta reina: yo mé veila obligada A Hacer 
traiblón A mi proteotora, A la nob'a Luisa Ocbrléla 
dé Saboya. 

-^¿T la seflortta liA^atiet'ar dUe Felipe V.' ' 
—Yo no ocupadla óanoáal lado de vueÉti'A m^fés-

tad el Itigár q¿<l Oónpé «1 l«do tfel gttihi>if'líixi% 
Xir'lar'sélioi^ltA tAvattéré: nt b̂s* ol/Mleónifais,"rM• 
péóto A lái, <Ana'dIfIéir<sltuaél0n éü <(tie'W'*ú¿oon-
traba Luis Uvaliere, üt^'o ei tbf én la s1tik:a(dii dé 
aquella dbg|rUií^a:'pértn<H<lAi<^qA«m« ^^llre. den 
Felipe; tengo que ooaparma muobo en vneatro sar-
viaio. 

ĝ : 


